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María ante la cruz
 María, buenos días. Te saludo con mi corazón lleno de dolor todavía porque tu Hijo está en el árbol de la cruz del que nacerá la Vida Nueva que ahora disfrutamos los creyentes.
 

Me imagino que tu dolor era tan grande que no tenías tiempo para pensar en muchas cosas. Sin embargo, te imagino llena de fe luminosa en esos instantes incomprensibles.

 

Tu único anhelo- como el de todas las madres- es mirar y mirar una y otra vez a su hijo/a

muertos en el hospital, en casa o en sitios lejanos de donde vivían.

 

No era momento oportuno para cuestionarte todo lo que le había pasado a tu Hijo. Eran

horas para contemplarlo y para esperar un digno enterramiento.

No tenía ni siquiera tumba. Menos mal que un  buen hombre le cedió la suya.

 

“Estaban junto a la cruz de Jesús su madre; la hermana de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su madre y a su lado al discípulo preferido, dijo Jesús:

-Mujer, he ahí a tu hijo.

Y luego dijo al discípulo:

-He ahí a tu madre.

Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa” (Juan 19,25-27).

 

María, ¿cómo te sentías en aquellos  instantes llenos de dolor ante tu hijo clavado en la Cruz?

 

Mira, cualquier madre auténtica te lo puede contar con palabras parecidas a las mías.

Estaba al pie de la cruz con entereza, con lágrimas pero al mismo tiempo pensaba en lo

que él me dijo muchas veces acerca de su “hora”.

 

Naturalmente, no lo entendí hasta este preciso momento. Yo estaba en silencio,

contemplándolo con amor mientras las lágrimas corrían por mis mejillas como un torrente

que dulcifica y aplacaba mis sentimientos.

 

Oye, María, perdona que te haga esta pregunta: ¿Cómo no hablaste nada ante él, sino que fue tu Hijo quien te habló a ti y al discípulo que tanto amaba?

  

Mira, yo seguía sin entender nada de nada. Pienso que mi mejor camino era el silencio y la aceptación. A mi corazón de madre venían las palabras que él dijera un día:” El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue cada día con su cruz y me siga”.

 Mi disponibilidad- y también  la vuestra- se demuestra en saberle dar sentido a todo aún en los momentos oscuros como el que estoy pasando ahora.

 

¿Qué pensaría tu Hijo al verte al pie de la cruz y deshecha en dolor y lágrimas?

 

Me transmitía una calma increíble y notaba en él, en su mirada, que me daba mucha confianza. Los recuerdos que pasarían por su mente serían de gozo cuando lo besabas, lo cuidabas y lo acompañabas por todas partes. Mi mente humana no puede averiguar los sentimientos que se cruzarían en vuestras miradas.

 

María, he dicho la palabra miradas. Noto que hay dos miradas clave en esta historia que tu Hijo pasa en la cruz: una mirada de tu Hijo a ti y la tuya hacia él.
Me gustaría que me hablases a mí ya  mis lectores de lo que significaron esas dos miradas. Con mucho gusto te transmito lo que esas miradas nos decían a a él y a mí. 

 

Solamente las madres entienden el lenguaje de los hijos. Observaba que me decía: Estás sufriendo por mi. Me gustaría abrazarte con todas mis fuerzas. Me gustaría abrazarte ahora cuando todo termina. Mi corazón no está lejos del tuyo. Siente aún tus labios palpitantes.

Madre, no pienses mal de mí Sigue aceptando lo que el Padre tiene previsto para cada uno. Ya ves: Ahora será la madre de un condenado. He cumplido con la voluntad de mi Padre. Acepta, por tanto, con orgullo tu nuevo nombre: Madre del Crucificado por amor a los hombres. ¡Qué contradicción!

Madre, no te olvides que mi sangre  derramada tiene que dar su fruto. Ahora se inicia una Vida Nueva.

Madre querida, guarda tus lágrimas por los que en el futuro van a morir como yo. Ámame en ellos Ama a los muchos que van a sufrir lo mismo que me ha pasado a mí.

Igual que tu presencia me consuela en estos momentos, a ellos les ocurrirá igual. Tú serás para ellos/as la madre.

 

María, se ve que estabas, después de todo, muy entera y en tu sitio providencial de saber que serías desde aquel instante en adelante la madre de todos los hombres.  Me imagino que esta maternidad universal ensancharía tu corazón de tal manera que aliviaría tu dolor. ¿No es cierto?

 

Totalmente. Esta maternidad nueva es para mí una alegría perenne. Veo a los creyentes uno tras otro, vivo en el interior de sus almas. Les  animo y les impulso a  que me amen. El amor a la madre de Dios ha calado hondamente en el corazón de los seguidores de mi Hijo.

 

En circunstancias especiales, yo mismo me he aparecido a los hombres y mujeres para volver a indicarles el camino recto que conduce al Amor salvador de mi Hijo. Piensa en Lourdes y en otros santuarios, en los que, de modo especial, hay una devoción cordial, llena de fe en mi maternidad y en mi intervención a favor de todos los seres de buena voluntad.

 

Dile a tus lectores que, al igual que tantos millones y millones de creyentes tienen en mí una fe y confianza sublimes- soy el camino tierno para llevarlos a mi Hijo-, conserven la fidelidad aún en las circunstancias más difíciles. Hoy se apartan con relativa facilidad de los lazos más íntimos que hacen felices a las personas. Los gobiernos son tan atrevidos que incluso dictaminan leyes que van contra los principios más elementales de la vida y del amor. Se quiere quitar el matrimonio, la fecundidad, la unión de homosexuales, lesbianas como si fueran una institución fundada por mi Hijo. No es así. Mi amado Papa, representante directo de mi Jesús en la tierra, lanza palabras de verdad contra todos aquellos que no quieren la verdad que hace libres. Anhelan la construcción de una sociedad sin Dios.

En el fondo, no saben que perecerá todo aquello que vaya contra los divino. La historia lo dice claramente.

 

Hay, María, una segunda mirada en el Calvario que me tiene preocupada: Es  tu mirada de Madre a tu Hijo. Me gustaría adivinar lo que sentías al ver a Jesús.

 

Hijo, le decía, te has pasado un poco con tu madre. Aunque reconozco y te agradezco todos los privilegios que me has dado, éste del dolor y de tu muerte tan terrible no la esperaba.

Pero sé que con tu mirada, me decía claramente a los ojos de mi fe: Madre, esto entra en el plan de Dios, en el proyecto que él tiene para mí.

 

Hijo,  de verdad te digo, que no entiendo muchas cosas. No entiende mi corazón de madre perderte de este modo. Ya ves: me quedo sola. Tu padre José ya ha muerto. Me gustaría que te quedaras a mi lado para acariciarte- aunque seas mayor-, sentir la seguridad en mis pasos por el camino que queda por recorrer.

Hoy siento que se me va la mitad de mi vida.

No te entiendo, de verdad. No obstante- desde mi mirada de fe- acuden a mi memoria las palabras de Simeón: “Mira: éste está puesto para que todos en Israel caigan o se levanten; será una bandera discutida, mientras que a ti una espada te traspasará el corazón”.

 

Palabras duras que en aquellos años de mi juventud, no las entendía con su sentido futuro profético. Ahora sí.

Me gusta más recordar aquellos instantes dichosos en los que el ángel me dijo:”Concebirás y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús.

 

Ahora soy plenamente consciente- en medio de mi pena- de que los planes de Dios no se entienden nada si no es desde la óptica de la fe.

 

Dios está presente en cada suceso, en cada persona, en cada dolor.

Sí, sé que desde ahora en adelante, estarás con el que sufre, en el crucificado por causa de la fe en ti, en el enfermo terminal que acepta su dolor hasta el fin como una forma de unirse a la purificación del mundo.

Sé que hoy- manda la comodidad- se prefiere matar a las criaturas con la eutanasia porque el sufrimiento no tiene sentido. Es natural. Si falta fe, ¿qué vale el dolor en un mundo consumista? Nada. Hay quietar de en medio al anciano, al niño en el vientre de la madre, a todo aquello que pueda crear sufrimiento.

Y todo esto sucede en este mundo porque falta el amor que asume la alegría y la pena.

Ellos y ellas deberían repetir lo que te dije de jovencita y renuevo ahora en el preciso instante del máximo dolor:” “He aquí, Señor, tu esclava, la disponible para hacer tu voluntad. No te entiendo nada, pero que se cumpla en mí lo que tú quieres.

 

 

María, eres extraordinaria. Me caes muy bien porque veo que todo adquiere sentido desde tu existencia, más cercana a nosotros quizá que la de Dios y la de tu Hijo. En Juan, todos somos hijos tuyos.

HABLAN DE TI

 

 

1. “ A Jesús siempre se va y se “vuelve” por María 
2. “Amo a los que me aman, y el que me busca me hallará” (Proverbios 8,17).
3. Amor, ternura, abnegación, sacrificio, todo es madre. Y todo esto es para nosotros María” (Monseñor Joseph Comerma).
4. “Aquel “conservaba todas las Palabras en su corazón” significa que las vivía. María era totalmente la Palabra, sólo la Palabra” (Chiara Lubich).
5. “Así como las grandes catedrales dedicadas a nuestra Señora son tabernáculos del Santísmo Sacramento, así brilla en la Iglesia María como su custodia” (Zundel).
6.  “Así como el demonio anda buscando a quién devorar, de la mima manera María anda y busca a quién salvar y a quién dar la vida” (San Bernardino).
7. “Compare su dolor. Nada hay que se asemeje. Es su único Hijo, muerto, destrozado por los pecadores. Y a la vista del cuerpo ensangrentado de su Dios, de lágrimas de su Madre María, aprenda a sufrir a sufrir resignado, aprenda a consolar a la Santísima Virgen, llorando sus pecados” (Santa Teresa de los Andes).

 

 

 

[image: image2.jpg]


 

 

 

 

 
 

 

PAGE  
1

